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PEDRO BOMA VITA?
ASUMIR LA CONDUCCION 
, El país quiere salvarse, puede salvarse y debe salvarse.- El aglufinamienfo de la uM^opular será el programa común elaborado por todo?.- El pueblo habrá de üñüse en 
(un haz Invencible.- Texto del informe pronunciado ayer por ql Presidente del F.l. de L Tercera Convención Nació nal del Frente Izquierda.-
v *tl pueblo habrá de unirse en un haz Invencible., .•», dijo ayer el Presidente del Frente Izquierda do 

Uhmclón, diputado Luis Pedro Bórtethn, en su medular informe a la Tercera Convención Nati i-
0*1 dé) Frente Izquierda de Liberación, cuyo lev i o 

Cempafierea Deieodoat ““

D«bet placentero cumplimos en este «do al pr«Mi­
llar • u|t»de« el «aludo fraterno del Comité Ejecutivo; a�
(loe compañeros que en las basca ensanchan día a día la 
decena de una lucha sin tregua, y a loa compañeros del 
interior de la República que hoy llegan nuevamente des­
di todoí loe confines dc[ país como expresión máa poten­
te, má» vigorosa y más activa, <k» la ,-rtdmirab!o alarma" 
que hace 8 años cundió en lodos los Ambitos de la patria 
con el surgimiento augura! del F.I.deL..

Por cierto que no haremos hoy un alto �in el camino 
pira entregarnos a la contemplación del recorrido anda­
do; pero no estaré mal que ain Interrumpir la marcha ni 
abreviar el paso, echemos una mirada al derrotero que 
nóí diga al el rumbo fue certero.

Nacimos combatiendo en dos frentes: el primero y 
fundamental, contra la oligarquía económica y política 
que en pe» de cuyos‘Intereses no vacila en vi rastrar a la�
nación al negro abismo de la dependencia, del subdesa­
rrollo y de la miseria, en alianza cada vez más impúdi­
camente desnuda con el imperialismo. El segundo, mis 
doloroso pero también Insoslayable, ante quienes Oponían 
a la unidad popular «ln exclusiones, un concepto discri­
minatorio en la alineación de la» fuerza» populares, mar­
ginando del frente activo y responsable de la lucha, sec­
tor»» básico» de las masas populares, nuciendo» en la ex­
presión orgánica y vigorosa del Partido Comunista uru­
guayo. Entendimos 'que ello era profundamente erróneo, 
que empezaba por dividir ante el enemigo común Up 
fuerza»- que ¿obrarían en la unión su máximo poderío y 
•ti mayor eficacia, y que en definitiva constituía un re* 
pliegue, un encogimiento ante un enténlgo. a título de 
eludir )a presión antlcomuntatn de la «unción.

LA TERCERA FUERZA POLITICA DEL PAIS

Lo» «uoeso» posteriores valieron de ratificación po­
pular de 'nuestro» puntos de vista. Ya en el confronta- 
miente «¡Miara! da 1062 hubo Un pronunciamiento «ate- 
gófiéó pflé lá unidad sin exclusiones, rubricado de mané- 
fe aplastante en la etapa electoral de 1066,

Por tupuMto que si los resultados M hubieran líml- 
a eerUfidar la prevalencia de una concepción táctica 

• eMtaiágiee a manejar on plano» puramente técnicos 
,M| Béého hubiera tenido una proyección relátlvá. Pero 
Igg gertéro del rumbo «a tradujo en avance» político» In­
mediato». En afecto, el Trente Izquierda de Liberación 

!*•*. a constituir»» en la tercera fuerza política del país I 
;e «éft« «uatro afioe de ponerse de pie y echar a andar. 
1 Mee le» «actores político», «ocíale», cultúrale*, deL fxpnta 

bM Wáte acrecido» aceleradamente «u» fila» con nuévaí 
y nuevas incorporaciones. Pero además han. llegado al 

¡r.Máfe müaay miles tf» homBHw y irrajgfM'«8 Witt^�
* dee e« ninguna d» dichos sectores, sino Incorporado! a la 
I •HMlizaeióí»'popular unitaria que ea el Frente.
J Poe otra parte, má» tUá d» la íhllítancia activé, la 

•Whenehi M Tiénte té extienda a aectorég eadá Vét thá» 
tutee d» la» tapa» populare», sobre los que gravita de�

.Mbfára erecieolA ■
Cw�í�i  •» natural, éstos no son fenómenos tatúales.�

As qué surglfnoé del pueblo, y en el puebló hemos án-

Integro ofrecemos « contifiuaslón.-* 

' JtAcimos Majo elbígno de
LA UNIDAD SIN EXCLUSIONES

No hémos «Ido nunca una oportunista empresa élcc- 
tórál, y la confrontación electoral no es para nosotros 

, ótrá éóaa, que uno d« los escenarios, que uno de los fron­
til d» lucha. 'Marchamos con la historia, y en la historia, 
górqu» andamos .con el pueblo, y en el pueblo, verte- 
grádoe on la gran clase trabajadora, nutridos en su ta­
pié, inspirado» en au genio, dlnamizados en su impul­
so liberador, Pomos conscientes d» tetar procesando una 
revolución, nuestra revolución nacional, que correrá por 
Sus propio» cauces, que atenderá misara» propias rea­
lidades, inserta en el proceso universal d» los g-ande« 

, cambia», pqro con la fisonomía Intransferible de su pro- 
i pie perfil. Pero además, somos en la historia de la se­

gunda liberación nacional, una experiencia Insoslayable. 
Nacimos bajo »l signo d« la unidad popular «in exclu- 

’ sionee,' y »n la unidad popular nos homo» fortalecido to. 
do». — Integrado» por partidos, núcleos político», núcleos 
SóeíalM y ciudadano» independiantes, procedentes d» di­
verge* vertiente» pal (ti cas y filosóficas, nadl» en el Fren­
te laquiertla de Liberación. ha debido despojarle ni rfe�
begaja* Ideológico», ni da doctrinas filosófica».,ni d» cre- 
éntiát religiosa» ni de la carga afectiva y * sentimental 
dé Vi»j»« y pura» tradiciones, para operar él agluilna- 
miénto de todo» on tomo atún programa estructurado por 
teda* y por todo» sostenido.

REALIDAD ACTUANTE Y COMBATIVA

Ni ai más miope de loe observadores se 1» podría /. 
aéulttr que tomo» algo más que un propósito, qué hamos $■ 
llegado, más allá de una aspiración, que\hemos pasado dé • ■ 
una eoneapción teórica, qu» somos, pnr decir así, la teo­
ría y la práctica do la unidad popular áln exclusiones, 
gomo realidad actuante y combativa én la álcen» polín- 

, te del peía Somol conscientes de avanzar Impulsado» por 
i léé Viento» propicios do la historia porque en *11» é«té- 

éte» lift qu»r»r marginarla ton miedo! y prejuicios.
Fór supuesto qu» tato no lo habrán dé reconocer ni 

ál enemigo que enfrentamos para dwfhiir, ni quien ten­
ia tá peregrina ocurrencia de quererlo disimular. Wró 
guita o no gusto, incomóde o no incomode tomos una ex­
periencia nacional válida e irreversible de la potencié 
creadora de la unidad popular Un éWluslonel. Duro há 
Sido »1 camino recorrido y duro e» el camino que nos es- 
yare.' Peco en la lucha s< han redoblado nue«traa énfct- 
gíál y sé han expandido nuestras fuerzas, porque, como 
M ha dicho, le unidad no Suma lino quo multiplica.

Duro, declmoi, ha lldoi el camino recorrido, y duro ti 
él qu» no» espera; «y como no puede ler de otro modo »l 
camine e» él que tecogemoe nosotro»; jamás por motive 
álgunoH él callejón en que pretenda embretarnos el ene­
migo,



ESTRUCTURAS CORROIDAS Y CURROMP1UAS IMPLICANCIAS Y NUlOClAIHJS

No* hemos detenido un tanto en tender una mirad* 
retrospectiva, porque ello ilumina La razón y clava d* lá 
luefe sin pausa y sin tregua del F.LdeL., desda 1* «tapa 
transcurrida desde la Segunda Convención Nacional r«aH- 
tafe en pallo dé 1868, hasta esta taree.a Contención Na- 
¿tonal qué hoy inauguramos.

■ata etapa cubre dea «ños duramente «ombría* de une 
fe Ito geucaa gobiernos que haya tenido la RepéMu.* an 
toda au histeria* en alguno* aspectos peor que la* M*re*�
que m habían conocido No p'-Jta hatair sidu de ouo me- 
fe pee cuanto este gobierno de banquero*. de guíate»

. empresanua, de laulundiñas, es La txprtsmp fiel da un 
-“*■ afntaasa, do un régimen aferrado a estructuras económica* 

y políticas agotadas. corroídas y corrompidas de cuya
. supervivencia es el gran beneficiario, y en. cuya supere i- 
. vencía está igualmente interesado d imperio con su ¡x> 

lítica 'de dominafeóti y de rapacidad para mantener a los 
i pueblos en la dependencia y. el subdesarrollo. Y esa ota- 
, pe abre otra para La que debemos prepararnos.

’¿A-HERRAMIENTA POLITICA DEL PUEBLO

O

O
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X es la puré verdad de last cosas que el Frente íz-. 
quieta de Liberación. ha 'sido la grao herramienta polí­
tica, que el pueblo, en su resistencia a ios desmanes gu­
bernativos, ha encontrado a su disposición en toda ho­
ra. Ha sido nuestra. Ja lueha de la grao clase obrera pe- l 
derosamente centrada en la formidable Convención Na­
cional de Trabajadores; nuestra, y bien nuestra, la ga­
llarda lucha de la juventud estudiosa, abenada con la san­
gre de tres mártires q^e eran ti es muchachos. nuestros: 
Líber Arce, Susana Pinto* y Hugo de los Santos, ya to- , 
mados por la inmortalidad. Nuestra, por nuestra indecli­
nable solidaridad, la lucha de maestros y profesor— en 

. levantada defensa de los fueros autonómicos de la Ente ;
Aqnza. Nuestra, la lucha de los viejo* por el pah que se 

- les trampea en la ancianidad a jubilados y pensionista* 
luego de una larga vida de trabajo.

No hemos «ido meros espectadores del descaecimien­
to del nivel de vida de vasto* sectores da la* capas me- 

' ®as tada di* arrinconados por la escasez y la po- < 
taraza, como tampoco hemos permanecido indiferentes al 
proceso de pauperización de pequeños y medianos pro- 

¿fectores agraria*. fe-nos estado, e« fin ,«r la cresta de 
3 1* ola de todas las angustias que comurósn • ------ lar 4 

capas populare* y que han sumido •* más aguda cri­
sis tos eóatosto* -ee—teattees da to nas-xt. Pos, insisti­
mos. una nueva etapa nos aguarda y nos urge porque to­
do ese cuadro se presenta hoy más sombrío que ayer.

DE LA ENTRAÑA DEL PUEBLO

O

o

o

' De la Tercera Convención Nacional el F-ldeL. hqbrá 
I dé salir robustecido y esa es la trascendente tarea qué 
i aguarda • esta asamblea. Salimos dé la entrada del pato- 
• bto y somos una expresión de su mandato.

Pesa, sobre nosotros, por lo tanto, un* enorme rw- 
ponsahilidad que no podemos desoír y que no desaíreme*. 
Yo diría que. en síntesis rigurosa, eso es lo que expresa 
el Comité Ejecutivo en los materiales aportados a ésto 

¿totomblea coene base de su* debate* referid», uno, aL;i 
^maniíieÜu. o ratificación de principies qué juega* sobre, 

la problemática que en el mismo' documento  se explját*;'' 
■éteei *i eapítoto bétoeo de to -wgeotoécióo. por ri. feto 

sé habilita al Frente para ser e> cabal receptáculo fe 
nuevas fuerza* y de la corriente de opínáén qué di* * 
día nos atiende máé y más oto respalda* > Á tercer», J- 
♦l referido a. lo* temas dé la 'ampliación dé lá unidad i 
popular sin exchsstone*. ?
�íj  CAOS DEL GOBIERNO 1

f Declamo* antea, qué en los dos año* Uanscurridm 
entre la segunda y esta tercer* Convención Nacional del 
Frente, la acción regresiva del gobierno a* ha acentuado. 
Hace dos «emanas pesábamos rápida rwsta al tropel 
de barban» dé do» años de medidas prontas de seguridad.
jalonado* por capitulo* tan bárbaros como La muerte dé 
estudiantes en Las calles, o tan negros como el de las 
torturas, o tan inicuos como las destituciones. tan som- 
bríos como 1* sañuda represión contra ¡os trabajadores, , 
tan groseros corno la disolución de partidos político* por ■ 
decreto, tan liberticida* como las clausuras de diarios, e 
tan estultos como los volcados sobre lai base, mismas dé ¡ 
la economía nacional.

La* medidas prontas de seguridad le han férvido tanto | 
S este gobierno para suprimir del léxico Us famosas «iété * 
palabras, en un alarde de estupidez ideo - verbal, como 
para decretar la erradicación de ¡os can'egkiles, • la ex- 
propiactoft ds bancos vaciado*. Descanecirnoo o margi­
nando af Parlamente, y rtolando la propia Constitución 
ceéarisu, ¡a C*ostitucióai naranja, tanto ha convertido de­
cretes en leyes, como ha derogado leyes por decreto. ¿Y 
tofe para qué? Para imponer el “orden frente «¡ caos”. 
Pero, ¿es que pudo soñár. nadie en caos mayor que el que 
fia desatado este gobierno en todos los órdenes de la vida
nacional?

Al régimen parlamentario se le hacia ¡a avusacioQ d* 
¡a inestabilidad de ¡o* gabinetes rmnisteriales, contrario, 
se decía, al buen ordenamiento de 1* gestión gubernativa. 
Pues bien; aquí bajo este régimen de cerrado presidencia­
lismo. dónde no prevalece otra opinión r,ue 1» del "señor 
presidente”, hemos tenido más de 5* cambios ministeria­
les. y soto en tres casos la caída de los ministros «e ha 
generado en 1a censura parlamentan».  ¿Puede concebir»* 
un mayor cao* en el ordenamiento de una gestión guber­
nativa?

Puede decirse que no pa,a ¿uia semana si* que eetall* 
la puxtula d< un escándalo adminisirat ve aderezado d» 
implicancias y negociado*.

Las medidas prontas de seguridad halaian de deparar­
nos el “orden político y el “prbgreso económico".

Bn tí orden político el presidente de fe República 
étnpezo por reclamar con engolada voz qué té 1870 no *é 
hablara de candidatura*, que debía ser "año de trabajo". 
Y a renglón seguido tus intimoa lanzaron htibí «i orbi" 
la propia candidatura del prez i din te, en perfecta emu­
lación de Plutarco Muñe* Perdomo, el teórite dél con ti- 
nuismo en favor de Tiburcio Carias Andinqj allá* en lá 
Honduras de hace 40 años.

El aparato electoral montado durante la dictadura da 
Terra, “para evitar un triunfo sorpresivo de lo* partida* 
opositores'’, —como lo dijeran ios turef^rarj** d* aquél 
régimen- , pasados lo* dias d* Ls opositen toeendida. toé 
ajustado por avisado* opositor** d« antaño, y traMfto^- 
mado en disposición cunstituedcnsl, a titulo de defender 
la «upervivenei* d« ¡o qué llaman partidos feadictonai**. 
Pero la historia *• burla de sus presunto* bczrládorf* —"tto 
hecho* son lo* hecho*"—, lo* partido* poUUcfe no se creso 
por ley o per decreto y querer evitar oí atogiización eou 

• artilugioé legal** «fe como querer aprisiona? _e! agua «n 
un pudo. Y andan é la búsqueda dé fnueto* leyóte, dé 
nuevo* contraloreé, de nuevo* estatuto* que ófeéren *1 mi­
lagro de una resurrección imposible. , J

ESTALLAN LAS VIEJAS ESTRUCTURAS
14 cierto  e» qué las vléjas éfefraeturto^itolltléa* é* 

hacen añicos porqa* también estallan tos **fertin*fe **éu 
nómica* de la* qué son derivación • rsflejo. ¡ 1

La* medida* pronta* dateegutMtod han Sigo y ésa w*

> de- yonistones, dé confinamientos, da militanzadbDne*, de 
«testdackmes, de atentad— centra el derecho de jMtaniáa y-* 

• to libertad de opinión y d* iníorm*cíán, el 14 efe «etuhré ■. 
to vida del país se vid detenida yer el más Rctoátofeié
par» general que baya habida. Fu* un. aplastante jaléis ■ 
público a Ja yoütica de represión guberttaUva, al latzopelMF! 
stetemático da todas toé libertadas púbñCB*. al Rsv*—11 fe->�
toteóte dé i* auMKtonía de la enseñanza, a la btotal con-y.

d» roto*— y salario*, al aumento sin tfegua d^L.
.^costo de ¡a-vida, a la farsa dé tos —Mida* "anti 4 inflad*- 

nanas", • la no ásenos farsaica "flptebilizaeión* a ¡M txam* 
pss imperdonables * Jos jubilado* y peñatonifeia*, h la pao- ! 
yerizacióci de lo* pequeño* y medíanos productores agrartoé ¡ 
> d* ¡eé pequeño* y medran— eomeroante* • —Estríales.

iPuedé alguien esheaMr, esa u* aderas* dé M—saife 4 
feto esé ha pedid» see fe otara dé la agitadén la afe« | 
tarión, pérfida conjura fe le* "enemig— dto irébn"? ¿Mi j 
qué toé» el país «k .eoeaup* del arden? ¿Na «a per *( j 
contrario, todo el poi», él que r—toma d crdeníjPor *■»;: 
puesto que -na es el orden que gasta a las ofearquéa* 
gobernantes, no el orden de to prepmenda, de te ffeherhfe 
dé la exptotacMMi inicua de tas masa» pop*itore* m beaé- - 
fieio de minorías rapaces « InaaeiaMes, no es a orden- 
dictado por el imperio en garantía dd interés letoin» dé / 
cada dólar, —sin» el orden asentad* «obré nuavf* bato* ■■ 
estructurales qué rescaten a to naciea dé la «nfeega, da ■ 
la dependencia y dej sub - desarroHs—, de la negra «lato ' 
a que ha sido empujada por una ánieitra polítfe* anti- 
nactenai. I

Y no se piense que todo esto «a un caprichos» ama*-�
tocamiento de adjetivos. Sabemos qué «n esta* «por*rito ' 
dades lo* números resultan árido*, pero d* todo* asada* 
son ]*• que «cusan d* manera iltrantabte la realidad qu« ‘ 
se enjuicia. Veamos pues algún** número* indicativo* dd \ 
pteeesa de erosión económica, causa del *auidimfeta *»- 
cial operado en estos años que van desde 196* a 1! to.

La deuda externa es la gran bemba de succ to que ‘ 
nos está aniquilando. En oportunidad de una ii lerpela- 
ción al Ministro de Economía y Finanzas, nuest fe com­
pañero Arísmendí demostró, y ét Ministro Male^ así lé j 

reconoció,  que el monto  de. la deuda extema né había 
disminuido como lo pretendía la versión rficial. Eduardo
Viera, con su reconocida solvencia en estos Unau, nos 
édélanta estas precistcneér f
LA DEUDA EXTERNA NO HA BAJADO j' 1

La deuda externa al 31 de diciembre de IMS ascendí* . 
a 407 ^millones de.dolares, distribuida en seis rubrqs cuy* 
lectura omito para no fatigar 1* atención de ustedes. En 
agosto de 1970 ese monto se radicaba en 3S4.2 malones. 
Pero eñ el rubra del Sector Público que figur* cdtt H6.S 
millones, no se incluyen créditos dé proveedores, pasivo* 
contingente*, ni intereses. . T>.

En jubo y a«f»M> Había qu» pagar *w ambcU»^cKM»y, 
é interese*, 2S.3 teíHimicT dé dfiffeféWt Ix® OClíé nsQtoca* 
con 1* Unión de Banco» Suizos no te pagaron y pfe* < » 
resto •> contrajeron nuev« préstamo* pee 33.1 míljone*. K 
O sea que para, pagar una deuda *• contrajo otra deuda. íg

L* mejora *'en reservas internádnosles qué » funis si- 
dé l»to era ó* 35.7 mtlloué* de dótare*. bajó a agosto 
últims á lé.t mi licué*; es qué decir en d<* mese* m 
perdiente M.« núUooe* de dolar».

L» balanza del comercie exterior es 1MB arrojó us 
saldo positivo dé H.B «úllento fe dólar efe. A octifeé dé 
¡97*. to registra un saldo ■egativt» de B.l núik»es. 1O Mto 
una diferencia en mento dé 13.1 millona».



*AS FALSAS CÍFBAS '
JEL PRODUCTO BBUTO*dÍtSno

A pesar del notorio relroceso da La producción, « 
haca aparecer en loe número» oficial*», « monto del pro­
ducto bruto a precio* constsuto* d* mercado d* 1961 
par* isti*, *n 17.13* miltoua» d* p«eoj, y par» >**» 
hae* ascender a 18.04* mlitone». V en la nii&ma ptop«<cióa 
aumenta en ese período el pitaco bruto lineen* fp«r 
cípita*.

¿Cómo es posible que aumente «i producto bruto te­
ten» a precios constantes d* mercado de U61, htoiendo 
disminuido en igual período lá producción agraria ♦ u 
producción industrial? Hay uña tecnocracia qu* como lo*‘' 
cortesanas de rey sol siempre contesta qué “es la hora 
que vuestra majestad des*»’*.
,ta>yA meatij^ tiene piernas cortad Y así la* propia» 

oflciai* Qto» m* exhiban un aumento d«i psaduete 
beato interno, aoá negada* per la raelidad dal étoeanto 
(** «nías* la* índice* dsi producto manutoctaraA» pw"=

_ ,, utuivw «i* o« iua j; y;.an el
~ • Id® ■; det juiMne n^do, «Litodiea

i* araeti ultlón por habitante, partiendo de la Mae isa

m < ’ . AT.::
DEfflttOto» DHL SALARIO BEAJL

Y siempre atenido a Ud propias cifra» oficiales, totas 
ds la Estadística del. Ministerio de Economía y Finanzas, 
tonemoe que el costo de la vida aumentó en 1968, en un 
0.3 por ciento; en Iflto, en un 0.5 por ciento, yes»

dne» de 1968 al 3* de setiembre <to 1970, el costo de vida 
aumentó en 114.8 per ciento. Pero en el mismo período» 
el aumento d* le» talarme fuá toto del » por ctentof * 
sea que hay una fuerte rebaja dd salario real.

Món da billetes, boche negativa peseta que ao responde 
4 un empento de la inversión, ni a un mímente g* la 
producción, sino ,al contrario. En 1968 la rtnfcekto había 
llegado a lee 37-*7* miUenes de pesos; a junto da 19W 
había saltado a M.400 y la expansión prevista para «1.

de los medios de pe*» frente

«dditaé» ate

«árese*, aeelintrtA düteto**» irigeríficsa. Cae el comercio 
interno j extern» de la* carnet, coa la industria frigsríflra 
en tener»! y osa d frigorífica Nadocal en parikalar, «sto.

EL DESASTO EN tí. AJOBO

de un «arar» eennuMe banquero - empresarial, «hediente a 
su ver al centre* remeto de monopolios imperialistas tuprw-. 
nocionales, «* «® to«* ae incrusta a modo de chacal que ( 

que « minúscula grupo d* IstifMadistoa que menopaUa* 
la producción d» novillas te palmea «t vientre gsévkto 4»

ACELERADA M»POB£A£R5N CAMPÍSIMA

torio* productiva*. Per» «* ese* 17 mffleate de bertárwe

ténnto*.
Y sól» M rail asalariado» rurales as hallan dispersos 

desde Artiga* basto Bache; desda Cerro Largabas*. Pa­
loma; deetto Rivera hasta Meatevkteo: desde- B»

cultura. cerina *• . ——— ilustra­dla, contra le Eecueia, coctrs todo centro de üustre-

PABA UtO ES £21 UNIDAD POPULAB


